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Te conviene leer este libro porque va al grano con lo que importa; y lo 
que importa es que, como Abogado, hables y escribas con claridad. Tu 

sea en tu despacho o en Sala ante el tribunal.

Hablar bien y escribir claro son dos patas que ayudan a equilibrar la 

o escribir mal, aunque a veces lo segundo resulte más cómodo y fre-
cuente. De tu pericia dependerá, en gran parte, la condena o absolu-
ción para tu cliente. Pero es tu lenguaje y tus modales lo que dibujan 
tu silueta ante los demás. En esta profesión importan el fondo y la 
forma, a partes iguales. No permitas que una salida de tono manche 
tu buena actuación en Sala. Pero tampoco permitas que una coma in-

Tendrás razón, o no, en la exposición de tus argumentos. Pero lo que 
es seguro es que el Juez te agradecerá que seas breve y claro. 

Como Abogados, nuestra tarea consiste en subir tres peldaños. El pri-
mero consiste en saber qué decir. El segundo, escribirlo con claridad. 
El tercero, defender y persuadir. Pero no vale subir al tercer peldaño 
directamente desde el primero. Y casi siempre, al segundo peldaño le 
damos poca importancia.

y chanclas. En el ámbito judicial existe un código, como en todas las pro-
fesiones. Nuestra imagen la creamos nosotros mismos. El lenguaje que 

Ciertamente, en el ámbito jurídico se da una circunstancia que no se 
da en ninguna otra profesión. Aun viviendo en el siglo XXI, seguimos 

años. Escribimos párrafos muy largos con la narración de los hechos, y 
que coronamos con un Suplico que ciertamente chirría.

Suplicar
culpable de la sumisión, ahí está; bien escondida y haciendo su fun-
ción. Las preposiciones son algo más que una lista de palabras que 
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nos hace confundir arriba y abajo, delante y detrás, antes y después. 
Cuando alguien dice que actúa «desde» la sinceridad en lugar de «con» 

sincero, no es necesario que lo diga.

Algo parecido sucede con el suplicar
dición requerida en el ámbito judicial. Vivimos en un Estado de De-

raíz de suplicar procede pliego, «papel doblado». No demos ideas a la 
Administración. No vaya a ser que, en un futuro, nos obliguen a pedir 
los pliegos de rodillas. 

Llamemos a cada cosa por su nombre; de lo contrario, se acabará con-

baridad; sin embargo, veremos en estas páginas algún ejemplo en el 
que no se sabe quién maltrata a quién. Tal es la mala construcción de 
alguna frase, que cuesta saber si es el marido quien denuncia, o él es 
el denunciado. Y esto es muy serio. No podemos basarnos en suposi-

fundimos el orden de las palabras, llegará un momento en que el juez 

Todo cuanto hay en estas páginas es real; procede de centenares, y tam-
13 reglas de oro 

mos que sea un librito guía que todo Abogado lleve en el bolsillo.

aprendimos en la escuela: interminables formas verbales, análisis de 
frases absurdas que no han servido más que para odiar la sintaxis. Sin 

este caso, nos referimos al juez. Por respeto a Su Señoría, y sobre todo 
al cliente que es quien nos paga, escribamos bien y hablemos claro.
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Hablo en calidad de abogada que tuve que explicar a mi cliente una 
sentencia que recibí hace unos días. Necesité leerla cinco veces para 
entenderla. Estoy segura de que este juez pertenece al clan de los que 

gados y jueces. Es obligación nuestra escribir claro, para que no haya 
duda de lo que se dirime en un pleito. 

leer dos veces un texto, es porque el texto está mal escrito. La gra-

equilibrio que reparte a cada cual lo suyo. 

Mal vamos si ya en el primer párrafo usamos la forma impersonal. 
¿Quién dice que hay que redactar en forma impersonal el párrafo que 
abre el texto de una demanda?

Se acredita, se acompaña…

Se empieza por usar el impersonal, y se acaba por no saber quién hace 
qué. Seamos claros, para entendernos.

En términos numéricos, hay 13 reglas de oro que debemos respetar. 
Distribuidas en 8 bloques, son las siguientes:

1. 13 reglas de oro ante ti mismo. 
2. 13 reglas de oro ante el cliente.
3. 13 reglas de oro ante el papel.
4. 13 reglas de oro ante el tribunal.
5. 13 reglas de oro ante latinismos.
6. 13 reglas de oro ante caprichos de género.
7. 13 reglas de oro ante el lenguaje corporal.
8. 13 reglas de oro ante preguntas vitales.

Cada abogado sabrá adaptarlas a su personalidad y circunstancia.





Hablar bien es tu mejor garantía. Escribir claro, tu mejor tarjeta de 
presentación. Ambas, juntas, son la imagen de quién eres tú como 
profesional de la abogacía.

Tu cliente seguro que agradece que hables mucho y le dediques horas de atención. 
El juez, te agradecerá que seas breve y claro. No te concederá más tiempo que el 
estrictamente necesario. Y sin claridad, es imposible la brevedad.

Este libro te ayudará a subir con éxito los tres peldaños de la abogacía: claridad, 
concisión y persuasión.

En la práctica de la abogacía, la claridad no es una opción. Es una obligación. Este 
principio rige a lo largo de todo el libro, que podrás leer en el orden que mejor te 
convenga a fi n de resolver la duda que se te plantee en cada momento.

Lo hemos escrito pensando en ti. Porque, a lo largo de nuestra vida profesional, en 
más de una ocasión habríamos querido encontrar un libro como este para resolver 
nuestras dudas.

Este es un libro útil, claro y efi caz.
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